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D I B U J O 

ANTONIO FUENTES Y ZURITA 

Posible será que el péc -
riodo critica iniciado para? 
la tauromaquia con la r e ­
tirada deLág-artíjoy F r á ^ 
cuelo, y la falta de compe? 
tidores con el único dies4 
tro que ahora se halla áta 
condiciones de sostened 
una competencia heneíi-
ciosa para el arte y par^ 

los aficionados, sea pasajero y como intermedio eii* 
tre aquella terminada porfía de.rrtí'ohle emulación 
sostenida por los dos grandes caracteres taurino,^.y. 
la que puedan hacer surgir otro§; dos naciente.s y 
vigorosos que sigan, en buen hora, las huelln-v n -
cientes todavía, que tan profundamente dejaron se­
ñaladas. Probable es también, que esta siumHón 
persista y se prolongue por.algdp tiempo, ooh har­
to disgusto de los que se interesan por lavfiq«t'&iiar 
cional y echan de menos en ella el calorKvi^ilúiiite' 
que le ha prestado siempre el choque; líe futir;:as 
encontradas, convergiendo k la consecuounw fkl, 
mismo fin, si egoísta tal vez para sus iuípiilso.i-es, ' 
desinteresado y provechoso, bajo el pii^f¿4Xb; vista 
artístico. Pero si esto último sucede, hajt^íw.ccH^ • 
venir en que no será por falta de paladine^ ^ I s ^ í ^ ^ 
tos á mantener la tradición táuróniacá|^^Ofi^Mí.P' 
debilidad de sus esfuerzos enkonseguirlo; jmOíJ'tal 
afán se ha desarrollado á iiltima h o r a - ^ ^ ^ í t r ^ de; 
filas, donde se cumple á poca costa, y ttócálár í;ivie-
fatxxra, para lo que son necesarias inás'e^pé^ll^á 
condiciones, que ha resultado el año casi tan fe­
cundo en alternativas como en cornadas. 

Entre los diestros revestidos últimamente can el 
mando de cuadrilla, figura Antonio Fuentes y JAV 
rita (cuyo retrato ofrecemos en nuestro número de 
hoy), oriundo como tantos otros de aquel emporio 
del toreo, que recostado en la Giralda, refresca sus 
extremos en el Guadalquivir, y por cuyas márge­
nes transcurrió su infancia, con toda la monótona 
vulgaridad, de lo que no tiene cosa ó punto extra­
ordinario que lo altere; vulgaridad arrastrada á la 
adolescencia, al iniciarse sus primeras aficiones y 
ensayos, en un todo semejantes á los de los que por 
aquella privilegiada tierra hacen tan atrevido como 
irregular aprendí aje. 

La primer salida en corto, por más de que fué á 
sitio largo, la hizo Fuentes en 188?, á la Habana, 
con algunos compañeros, á los que sacó ventaja en 
el aprecio del público, lo que le sirvió para á su re­
greso á la Península, trabajar en algunas Pía as 
con los espadas novilleros El Boto y Villarillo, sien­
do la de Valladolid la que más le favoreció y alentó 
en su comenzada carrera. Hasta 1891 toreó á más 
de los dichos, con El L i t r i y el difunto Valladolid, 
pasando luego á las ¿¡rdeiu>sj cM;$hijo de CúChares. 
al que acompañj en algunas corridas, y más tarde 
á las de Cara-ancha, con el que se presentó en Ma­
drid en las extraoi-dinaviás de fip del año anterior. 

De su comportaanieuto en estas corridas proce­
dió su ajuste,para las novilladas de invierno, en 

•jas que / inaú len ie i ido upa ..especie, de competencia 
con Bombita,- partieulaiumHite, alcanzaron ambos 
grandes ovac loñes . • t-iireando Fuentes en ocho de 
ellas, dcisde Novieiubre á ^ í a r z o del presente a ñ o . 
l;U ex ¡lo alean-/a (lo en esta. Plaza, y difundido por 
íf̂  preí tsu, c o n t r i b u y ó á que de provincias recibiera 

• nh iñe rosas propaM^íbiH;s.al:-einpezar la temporada, 
' ímdiendp aceptar solaníente aquellas que le deja-
;ba.n ^bres;¿:]ós', cóínprqihisos de su matador, con el 
que,vcoum l)áncUHÚlli'i o linas veces, pero las m á s en 
concepto cl'é sobrésa l ién te , y alternando algunas, 

' t omó parte e^ buen n ú m e r o de corridas, é n t r e l a s 
queireCoiídamos las de Bilbao, Pamplona, Burgos, 

; ; ( J í . p d a d - K C Í I I , ' ^ b t f a ^ á l a g a , León, Mimes, San Se-
Vbastián, ToledOj' efc'Piiérto y Valladolid. 

.i^Vl Conienzaí la segunda temporada en Madrid , se 
'Wiin-eiár^ii;':a%tiiias',;ívlt6i,iiativas de matadores de 
.i Tiovillos, nó;.¿ieiido l a de Fhientes la que m á s segu-
'•'Md^les ofrecía en un principio-, pero como las cosas 
: de toxras s ^ i ^ u a l ni i igana otra, ve r sá t i l e s y torna-

(li¿as, de la. ñucae . ^ inaiiana adqu i r i ó su candi-
Matura'mayoi-es prol^íbi l idades que las publicadas 
•a^Vteriormént'é; y con eiecto rec io ió la invest idura 
,en'ia coirrida-e^tiraordinaria verificada en esta ca­
pi ta l , (d l e (le Septiembre ú l t imo , lidiando, en un ión 
del Gallp.jvst*]^ ' to rós^^ i ida laces de la g a n a d e r í a de 
Clemente»..; ;' •''' 

E r ju je iO 'qúee l ñue vo matador nos mereciera, cx-
jpíifeto/^ú^tfe/éi^Jía.réseña de la tiesta mencionada, 
^in q i ^ itjlSa habido bigar á rectificarle, tanto por 

;:;'el breve (^spacio. ti-ansc ..rriclo desde que le consig-
v-pamos con ía leal tád que nos caracteriza, como por 
•"'ñii^itaiíer f euído o casi..n de apreciar nuevamente el 

trabajo, del fiáíñ^nte espada. 
Sf i tr iádiremos, sin enibargo, que en és te concu-

¡írt^sí ^ r c ú h á í a n c i a s tan favorables, que hacen con-
f^e | i i ^ iúnda í l a s . e spe ranzas , de que sea uno de los 
' : ímin^ó\s á sostener el toreo á la al tura que le co-
n-etqiOude, é n t r e l a s cuales podemos apuntar la. p r in ­
cipal de hallarse en el pleno goce de la j u v e n t u d y de 
la vida, puesto que cuenta a ñ o r a la precisa edad de 
los v.einücinco años •, la posesión de serenidad y va­
lor suficientes á l a empresa que acomete, como base, 
y como complemento la cor recc ión y apostura físi­
cas, tan necesarias para' el conjunto de un buen to-
rero; y las s impat ías de la opinión, protectora siem­
pre de todo el que ve con disposición y constancia 
para llegar al punto deseado. A d e m á s , en el ejerci­
cio p rác t i co de su nuevo coinetid*, ha tenido Fuen­
tes el buen acuerdo de sométale á las lecciones y 
consejos de dos diestros, cu5ra 
terla taurina es tá reconocida p 
determinadas ocasiones p í e se 
dientes deficiencias, jy/íj^que es*, 
se. Mos referimoH^^aira-anc 
liosa aseso xW^SQufa ' i ' •ymm i 

iteligencia en ma-
todos, siquiera en 

Sus - correspon-
' foo sustraer-
allo, cuya va-

íafiado en una 
situación muy ventajosa respe^ojaa^^py^pmpa'ne-
ros, y qué no tendría d í s ^ r f ^ f i g ^ ' ^ W ^ p e s a p r o -
veduise; y como esto lo cómpr^^^nQS c^j^os te­
nemos afición á la hermosa figaíÉa españofiPpde "ahí 
que nos prometamos todos-^ÉL brillante fásaltado 
por parte del joven diesíffo sevillano, q^e viene, 
por tanto, obligado á no defraudar las halagüeñas 
esperanzas en el depositadas. 

MARIANO DBJ. T O D O T H E R R E R O . 

¿HAY fOREROS? 
Es voz comían entre los aficio­

nados y los que no lo son, la de 
que las corridas de toros han de 
concluir más pronto de lo que 
pensamos, porque <(ya no hay to­
ros, dicen, ni toreros, ni público 
entendido», ni nada, en fin, de lo 
que sirve de elemento indispensa­

ble para su esplendor y magnificencia: y esto, que 
viene repitiéndose desde no sabemos cuándo, por­
que de ello hemos perdido la memoria, forma entre 
los partidarios del gran espectáculo, una especie de 
esinbillo rutinario, ^ifeet que raro será el que no 
haya incurrido repito 
una corrida en qu 
aceitados, ó eUga 
rear la frase, 
hablen, es po 
los viejos ac 
comparaciondáj 
recordándolo 
mocedades. No es 1 

folei Volver de presenciar 
li iladores hayan estado des-
^snltado endeble, y no co­
lonos, ctuntos de la fiesta 
[ue imposible; y en seguida 

¿evocar recuerdos y hacer 
Solamente lo bueno y no 

rakjici. que vimos en nuestras 
)é,or %ie los antiguos come­

tamos tal ocultación para qil^ sirva al fin del mo­
mento, sino que jóvenes imberbes, ó gente cursi, 
que por diferentes razones no J>uede ir á los toros, 
clame también exagerando la nota en igual sentido, 
y dándose lustre diga: «desde que se fué Frascuelo, 
desde que se ha retirado Lagartijo, no se ven ya to­
ros». ]Y por eso no vuelven á la Plazal ]Valiente3 
aficionados, corno-hay Üios! No arece sino que el 
atte se encierra en un solo individuo, y que acabado 
éste finalizó aquél: podrá sufrir paréntesis, más ó 

• menos largos, en sus ad dantos•, podrá estacionarse 
y aun llegar el caso.de retroceder, pero perderse, 
desaparecer imposible. Crisis mayores que la de 
ahora ha experimentado, y el tiempo se ha encar­
gado de anularlas. Cuando, lejos ya del toreo Fran-
asco Montes, mmió el inolvidable Chiclanero, se 
temió y con r^izóÉí^Sfeiag fiestas de toros no vol­
vieran á tener la^ni j rae» | j i que tan gran diestro 
supo darlas en competencia"«on Cuchares, y, sin 
embargo, Cayeta 
dito sostuvieron e 
table: luego el 
retiró, y vimero 
vos alientos á l 

el Tato, y rpás tarde ePGor-
ptáculo sin défcadencia no-
se inutilizó y Cayetano se 

jo y Frascuelo á dar nue-
basta que cansados por el 

tiempo dejaron las péli0rosas faena de la lidia. 
El mayor apogeo de ésa fiesti, se halla como el 
de la mayor parte de los sucesos de la vida, en un 
punto de una rueda que, girando constantemente, 
hace que unas veces sea ó esté colocado en a t̂o y 
ottas en lo bajo; pero que siendo suss, vueltas ¡rápi­
das cuando empieza á bajar, y pausadas desd^ que 
comienza á subir, lógrase disfrutar^por m$«f&?mpo 
de lo bueno que de lo malo. Nunca han pasado de 



m. 

4̂ » 

Estab. Tipolitográíioo. Antonio Fuentes. J . Palacios. Arenal, 27. 



4 L A L I D I A 

dos ó tres, en una misma época, los matadores de 
toros,que en Madrid hayan podido disputarse, con 
méritos verdaderos, los favores del público d iv i ­
diéndole en bandos-, porque los demás, sin hacer 
mal papel por lo general, cubrían su puesto y de 
ahí no pasaban; y aunque se les viera con gusto, no 
se semía su ausencia ;más que por los amigos par­
ticulares; ahora tenemos casi con iguales condicio­
nes, lo menos cuatro estoqueadores, cuyas faenas 
agradan hasta el extremo de ser raras en toda una 
temporada las demostraciones de desagrado, y eso 
que el público, de. suyo vocinglero, y aunque no 
quiera confesarlo, más apegado á lo que fué que á 
lo que es, disimula infinitamente menos ahora que 
entonces. 

Prescindiendo de esos rtiatadores de primera, que 
no citamos por que hartas^eces los cita ehpúblico 
que los conoce, y que serían mucho más sintiesen 
caso de consejos desinteresados, hay en la^ctuali-
dad para ocupar segundos.: puestos con hofira, sa­
ber y vergüen7a, muy cerca de una docena^úmero 
al que no llegó jamas en este siglo el de^os dies­
tros aceptables para alternar con los grandes maes­
tros en una misma época. ¿Cómo ha de: sostenerse 
entonces que la fiesta nacional acabá/por taita de 
buenos toi;eios? Lo que hay ts que llegan pocos 
adonde llegaron los nominalmente mencionados 
antes; y, sin embargo, alguno de los mod^'nos-
hablando sin pasión—vale tanto, aunque no sea tan 
completo, como valieron aquéllos,'aisladamente, no 
en conjunto; es decir, en determinadas suertes, no 
en la práctica de todas las que conoce el arte, que 
á todos eran comunes. 

Esas observaciones^firmativas nos las ha sugeri­
do un pedazo de papeH^jue, como inservible, llegó 
á nuestras manos ha poo&tiemRo; de tan rara es­
tructura, que por su contenido, no se comprende 
con claridad qué ts lo que quiso decir el que le es 
cnbió; podiía tal vez averiguarse si no tuviese rota 
una paite, que parece era *;n la que txplicaba el 
au;or su pensamiento. Sin qué con él estemos del 
todo contormes, aunque, mucho nos aproxi mamos 
á la idearen é}-:Cóüttí!tóida, allá va para entreteni­
miento de nuestras lecíor^s, valga por lo que valga, 

los antiguos pon los actúales, según opina aquel 
sujeto. > .;. ••''>>' fim' 

mmm CHICLANERO; CAYETANO 
— Gnerr i la = U f / l í l f l J O : = F R A S C C E L O — Clf lA-ANC 
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4 - HAZZiSTlM + ESPAIíTEKO — E l G a M 

No significa la coloca 
más que cada uno de los rpatado 
de la parte infeiior tiene rasg 
similan con el de la super 
la desproporción que arr 
ñor grueso de la letra 
ritmético de su m 
mérito, que va con 
primero: recibir 
pero superio 
valentías y 
no pue 
M o n 

- Volvemos á expres^r^iuestro disgusto por no ha­
ber logrado tener más'qua esa pipira rota de un l i ­
bro, cuadéfno, ó lo que fuéra, que á tantas contro­
versias piíede prestarse EscÉjsignos aritméticos con 
que delante del nombre cíe,ca^a torero moderno va 
señalado él mérito comparado, con^el del lidiador 
antiguo, necesita, en nuestro concepto., mucha ex­
plicación y'^nuy detenida ; pero como.no hay quien 
nos la dé, sih ella nos pasaremos, co^o nos pasa­
mos sin las a^edabones que respectd\del trabajo 
de otros espadas pudiera hacer el autor de&tal papel. 

Nosotros, sin temor de equivocarnos, -^.prescin­
diendo del cariño que á lo antiguo tieneh 'los vie 
jos, diremos sin rebozo, que los matadores Moder­
nos Angel Pastor, Valentín Martín, Pepete, Rever­
te, Fuentes, Arana y algunos otros, valen tanto 
como valieron en su tiempo el Salamanquino, Pe-

1 pete, Ponce, Martín, Suá rez y Machio; en aquéllos 
; f en éstos hay cosas buenas y malas, que demues-

ran que los tiempos se suceden sin alterar nota( 
:>let»»nte el fondo, oigámoslo así, de nuestras corri­
das de toros. 

H r i habido indudablemente toreros más supe iores 
que los que hoy tenemos, pero nunca tantos ni tan 

buenos á un mismo tiempo; y sería fácil vencer la 
balanza en favor de lo que decimos, si hubiese al­
gunos que renunciasen al toreo de movimiento, que 
poco á poco irá desapareciendo por perjudicial,, y 
parasen como deben; y si á la lidia se U diese un 
carácter formal, clásico, artístico, en contra del ba-
llanguero, acrobático y bailable que ha venido lia-., 
mándose de adornos y filigrapgs iu rá ocultar sus' 
mentiras. ¿ . " " W 

Hay toreros aún, y toros también; y estS? último, 
lo demostraremos en otro artículo. 

J . SANCHEZ DE N E I R A . 

TVotas sueltas. 

L a corrida organizada, no sin bastantes obs t ácu ­
los y cont ra r ieuadt í s , por la Comisi.m de la prensa 
diaria y taur ina de Madrid á beneficio del paoel l jn 
de toreros ti tulado V i l i a G l o r i a , se ve r i t í c a r á üja-
meute en la Plaza de esta capital, el domingo 12 del 
p r ó x i m o Noviembre, l idiándose en ella toros de 
acreditadas g a n a d e r í a s de la tierra y andaluzas; y 
de los numerosos diestros que se nan oxrecido á to­
mar parto en la misma, desiateresadaineute, se u t i -
l izara el concarso de cuatro de los primeros y m á s 
apla adidos matadores. 

L a ü e s t a promete ser un acontecimiento y rendir 
buenos resaltados, que es á lo que ú n i c a m e n t e 
aspira la comisión organizadora. 

E l dia 18 del actual falleció en Sevilla el conoci­
do, ganadero de aquella localidad, Sr. D . J o s é Mo­
reno ¡Santamaría, á caya vacada pe r t enec í an las ro­
ses lidiadas en la Plaza de Madrid en una de las \ i l -
timas corridas. 

Procedentes de los antiguos de Laff i t te , los toros 
del fiuado, presentaban y presentan como principa­
les caracteres dentro de sa ra¿a , m á s que regala­
res proporciones de corpulencia y un consideraole 
desarrollo en la armadura. 

Lamentamos sinceramente la pé rd ida del estima­
ble bacendado. 

Toros en Madrid 
CORRIDA EXTRAORDINARIA—29 O C T U B R E 1893 

Tocando á su conclusión 
la temporada taurina, 
tuvimos esta función 

de propina. 

Propina que dimos nosotros, ¿eh?; no vaya á creerse que 
fuimos favorecidos con ella; porque aunque la cosa estaba 
hecha con cierto, disimulo, casi con secreto, pudimos notar 
que alguna^ localidades se hablan recargado con un realito 
de vel lón. ¡Picarillos! Los tiempos están malos y todo es 
disculpable;-

Los elementos componentes de la tiesta, fueron los apre— 
ciables diestros de coutrala, con sus cuadrillas y ocho toros, 
también de contrata, por lo aburridos, que debíain esperar 
ocasión de darse pisto de buen ganado, en una oportunidad 
como ésta. En los horrores de la digestión tuvimos que 
embocarnos en el Circo, porque la cosa estaba anunciada 
para las dos y media, y la Presidencia fué puntual en su 
asistencia, siquiera el público no siguiese tan buen ejemplo. 

1.° Lagarto, de Arribas; negro zaino, recorto, de libras 
y abierto y alto de agujas. Se declaró prófugo en el acto y 
tomó á duras penas cuatro Vdrasde Cirilo y Chato, por un 
caballo. Se aplomó en bande illas, cuarteando Juan un par 
caído, tras dos salidas en falso y sobaquilleando otro, y 
cumplió Tomás, con otro bueno, al cuarteo. Muy huido en 
muerte, Mazzantini, de murado y negro, le pasó con dos 
naturales y cuatro derecha, para una corta, perpendicular 
y pescuecera á paso de banderillas, y con otro telonazo con 
la derecha, le tumbó de otra en igual forma, delantera y 
con tendencias. 

2.0 Culebro, de Conradi; negro bragado,.feo de hechu­
ras, flacucho y bien colocado de cuernos. Con voluntad en 
varas, entró ocho veces á Cirilo, Ch^to y B¿ao, que caye­
ron una y dtj iron dos caballos en tierra. Cayetanito se 
fué al toro, que estaba incierto; se pasó primero, y luego 
clavó un par desigual, repitiendo con otro en las pezuñas; 
y Saturnino Aransais, otro caído también, con salida. Acu­
diendo al trapo, Valentín, de negro y oro, le tomó con uno 
natural, otro d.erejha y otro cambiado, para lo siguiente: 
una estocada atravesada, cuarteando, arqueando el brazo.y 
volviendo el rostro; una corta á volapié en las tablar un 
intento de descabello y otra media á volapié, también en las 
tablas. . _ i . 

3.0 Miracielos, dfe\rribas; cárdeno obscufo, bragado, 
de buena presencia Jflrtornivuelto. Guerrea le torea de 
capa con d̂ S veronL-a^ colosal la segunda, y dos de frente 
por detrás, preciosas. Cumpliendo no más, se arrima ocho 
veces a Beao y Agujetas, feneciendo un caballo. R¿.-,erváu-
doSÍ'en pal-s, le clavo Primito un par en las costillas, y 
Antonio Guerra otro al cuarteo, pasado. Mmejable en 
muerte, le toreó G u i r r i t i , de negro y oro, con cuatro na­
turales, dos derecha y dos de telón, para una estocada has­
ta el puño, un piquito caída, á volapié* (Muchas palmas). 

4.0 Jahaito, de Conradi; castaño aldinegrd, bragado, 
buen mozo Tgero sumamente cornigacho. Tarda'; pero de 
poder en v a r a s e n tro siete veces á Agujetas y B ^ o , deján­
dole éste en u n ¿ e l palo dentro; cayeron ambos en cuatro 
ocasiones y qued4\linipio el ruedo. Fué muy bien pareado 
por Pulga, con uja par á toro parado y otro al cuarteo, y,-
con otro en la 'misma forma por el .Cuco.."Reyerte, ¿Q 
verde y oro, encontró al bicho quedado, y con cuatro na­
turales, uno derecha', otro.de telód y tres cambiados^' seña'ó 

¿en hueso un buen jíioc&azo; tres más con la . deréfclia, y 
una estocada á volapié^ datfiio las tablas, hásta la cruz. 
(Much^ps-aplausos j . 

5.0 jaquetón ( ¡ y d a l e con futaln/entef), negro bragado, 
estrecho de cuerpo y corto ;y alto de pitones. Huido desde 
el chiquero hasta el arrastre. Pof lo visto el nombre no en­
caja en la ganadería de Arribas. Cinco puyazos de Albañil, 
Pajarero y Charpa, por dos caídas y un caballo. Dos pares 
muy malos de Galea y uno bueno al cuarteo de Regaterillo, 
cayendo en la cara y saltando el buey por encima./Jn pase , 
natural y seis con la derecha de Mazzantini, parajun Vola- , 
pié en las tablas, delantero. -i 

6.° Amapolo, de Conradi; colorado bragado, salpicado, 
de bonita pinta, jovencillo y ajustado de defensas. 1^ -las 
cuatro varas que le pusieron Albanil, Pajirero y Paco 
Gómez {¡ muy señor mío i ) , le dejó el primero envainad^" 
el palo, haciéndose receloso. Cayeron dos veces los Jinetes. 
Quedado en palos, d^jó el Pito dos medios pares muy .me­
dianos y uno entero al cuarteo bueno, y Pe-píto ó Joséito, 
otro en igual forma, regular. Valentín encontró al toro,acu­
diendo, y tras siete naturales y,nueve con la derecha^entró 
á volapié en tablas, señalan lo tin pinchazo en hueso, y ter­
minando con una estocada en laímisma forma. 

7.0 So/wém-mjj de. Arribas; negro bragado, fiño de l á ­
mina y apretad.qvy vueltO;de cuernos. Con voluntad se arri­
mó seis veces á^susodicho Paco Gómez y al Parrao, tum­
bándolos en tres de ellás. A pet^idn del público, banderi­
llean los matadoras del.;turuo, cuaVtean^o, Valentín uno su- '{ 
perior y otro muy 'bueno al eneuentrq;-y Gueryta, ^ras los 
consabidos íloreos,rü-ixo al relance •B îerio,'4 mostrándose el 
toro incierto para la suerte* Con facultades l legó al úlíiino 
tercio, tomándole Rafj.elillo ¿on nueve naturales, uno^de-
recha y tres de telón, pa^a una corta á volápié un poco , 
ladeada y un)descabello á la tercera. 

8.0 Americano, también de Arribas, también fino de es— 
tampi, también negro, meano y cornicortó. Bravito y de 
empuje en varas,¡ tomó cinco, causando cuatro porrazos y , 
tendiendo tres caballos. '•'Quídado en banderillas, abre el 
tercio el Cuco con un par al cuarteo, 'bueno, entran lo 
luego Reverte con medio al quiebro largo, y Mazzantini 
con uno al puart^p bueno' y otro dlscolgado, teniendo que 
tomar la bafcijéra á la salida, y cayendo de cabeza al calle­
jón. Para la njuefte, el torillo adelantaba algo, y Reverte, 
previos cuatfíí pases natuirales, siete con la derecha y uno 
cambiado, se mete desde cerca con una estocada superior, 
lavándose la mano en el morrillo. 

RESUMEN 

Respecto al ganado, poco hay que decir: suponenios que 
serían los residuos que la Empresa conservaba de la tempo­
rada, y en este concepto no ha sido del todo malo. Des-
igualito en tipo, le han presentado más fino los toros de 
Arribas; siendo, sin embargo, muy bonito ejemplar el sex­
to, de Conradi. Cuanto á condiciones de lidia, ni los unos ni 
los otros han venido muy sobrados, dominmdo mis Jos que 
mostraban tenden-ia á mansos. Sólo el cuarto de Conradi y 
los dos últimos de Arribas, han acusado un po:o di sangre. 

Mazzantini. — Atendidas las condiciones del primero, 
que no quería ni ver la muleta, el diestro estuvo muy acep­
table, viéndose obligado á herir algo más lejos que acos­
tumbra. E n ^ t quinto, que tampoco^ prestó para nada, ter­
minó pronto'^lcon arreglo á las circunstancias. En bande­
rillas, bien * 

Valentín, —. La bre^a del Segundo, pudo'ser breve, pero 
resultó con todos los defectos imaginables'por parte del 
diestro y cargante y marcadora por la ingerencia dé la cua­
drilla de malos toreros que le acompañaban, dificultándola. 
En el sexto, inleciso en la faena y movido, é hiriendo bien 
por casualidad. En banderillas, muy bueno, y con mucha 
vista. 

Guerrita. — Qn tanto encorvado y despegado con la mu­
leta en el tercero, aunque con inteligencia y entrando á ma­
tar á la perfección. En el séptimo, una brega magistral de 
poder á poder, en un palmo de terreno, sobresaliendo unos 
pases por alto, que convirtieron al bicho en un barrego. 
Bueno hiriendo, así como en banderillas, y admirable en 
los l inces de capa. 

Reverte. — Muy reposado y muy parado, como es cos­
tumbre, toreando al cuarto y entrando con valentía las dos 
veces. En el último precavido, porque alargaba el hocico, 
pero cerca también, tirándose con t i l ahinco, que tuvo que 
darle la misma res salí la, empujándole con el testuz, pero 
sin derribarle, porque salió muerta dé^la mano. Regularen 
banderillas. • ' .' • 

Los cuatro mataipres han trabajado eficazmente en la 
brega, distiiiguién lose en dos^quites Mizzaijtini y Va­
lentín, y Reverte d e j í o ^ e caer de roiillaá en fa cara de 
un toro, con tod^ja pesadi^de sais hechuras, que ya es 
piso. Palguita y Qa$p han llevado la mejor parte en el se­
gundo tercio, y con el tapóte'Juan, y en el primero nin-
gúnoi _ • •'• .,"'>; ' v ", ' :l , ,. -<••. , 

La Presidencii, virgen Qn t^uromaquio^ Ja tarde propia 
dé la estación, es decir, agradable, y l'g entrad^ floja. 
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